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preclM ée éoscrjelea.

Puei»a

U  evolucíoi reUgiosa.

XVII.
Es tai la armonía qne gaarda la evolacion 

religiosa con todas las institaciones, con to­
das las reformas de la civilización, que sale 
con ella favorecida la monarquía ó la repúbli­
ca, cualquier forma de gobierno que la patro­
cine. Empezaremos por la primara:

Todo aquel qoe no ignore los rudimentos de 
la historia, habrá observado que entre las 
monarquías europeas solo han prosperado 
aquellas qne se inclinaron al partido de la re­
forma religiosa. Las que permanecieron fieles 
á  la causa del eatolísmo, ó han desaparecido 
de raíz ó han sufrido tales decadencias y hu­
millaciones que no son siquiera sombra de lo 
que fueron en pasados siglos.

Inglaterra y Prusia, (antiguo ducado de 
Braudeburgo), fueron las primeras que enar- 
bolaron la bandera da la protesta frente á la 
curia romana. La primera era entonces una 
nación de segundo órden, perturbada por in­
testinas discordias y sumergida en una semi- 
barbarie; la segunda era uu Estado inaigníQ- 
cante, formado basia dos siglos por un mag­
nate atrevido, sin importancia ni significa­
ción en la politica internacional. ¿Cuál ha sido 
desde entonces eu suerte?

Es bien conocida. Al reinado de Enrique VIH 
sucedió el de Isabel, principio y  fuente de ia 
prosperidad marítima y comercial de Ingla­
terra. Sobrevino una reacción católica, que 
costó la dignidad á Jacobo II y la vida á Cár­
los 1, reanudándose la pujanza del trono in­
glés con la casa da Orange, que no ha des­
mentido un instante la fidelidad á la cansa 
del protestantismo.

Nada hemos de decir de la casa de Hohen- 
loha, que nacida de tan humildes principios, 
principios, h i  ido creciendo á la sombra de la 
reforma, hasta llegar á ser en nneetros tiem­
pos el arbitro de los destinos de Europa y la 
primara potencia del mundo.

Entre tanto se ha manifestado en otras na­
ciones la fuerza de ia evolución religiosa en 
sentido diamstralmente opuesto. La casa de 
Borbon en sus distintas ramas, ba sido des­
alojada de Francia, da Italia y de España. La 
casa de Braganza ha caido de su altísimo pe­
destal, viniendo á  reinar en un Estado de 
quinto órden. La de Ausbnrgo-Lorena, sol de 
la Edad media, investida en el sacro imperio, 
7  centro de la hegemonía alemania, ha sido 
miserablemente arrojada de la confederación 
germana, de la cual era cabeza y  ornamento, 
pasando á ser el palafrenero de aquel humil­
de Elector que un día conoció por uno da sus 
más humildes servidores. Esto sin contar con 
los reyes de Dinamarca y otras monarquías 
menores que han demostrado en su vida la 
vitalidad de la reforma.

¿Qué prueba esto? Que la evolución religio­
sa recompensa con esplendidez tos sacrificios 
qne se le consagran y que toda ioatilacion 
puesta á su servicio tiene asegurado un glo­
rioso porvenir.

Lo que decimos de las monarquías se ha 
zuanifeetado también en las repúblicas. Cuan­
do han sido éstas las que se han adherido 
con amor y han fomentado la evolución reli­
giosa, su éxito ha sido glorioso y envidiable 
su suerte. Testigo, Suiza, los Estados Unidos 
y, hasta cierto punto, la actnal república 
francesa, presidida y  dirigida hace algunos 
años por ministroB protestantes. Las repú­
blicas empero que se empeñaron en desen­
volver instituciones populares en el seno del 
catolicismo, como las antiguas italianas, las 
anteriores francesas ó las del Snd-América, 
han dado el más lastimoso espectácnlo de 
anarquía é  impotencia.

De los hechos qne acabamos de agrupar 
resulta que la evolución religiosa no se opone 
de por sí á la república ni á la monarquía 
liberal, sino que consagra la felicidad de los 
gobiernos é instituciones que laprotejen. Bl 
grado de prosperidad que logra cada institu­
ción politica está eu razón directa del favor 
qne presta á la evolución religiosa. Sólo con 
ella en ios tiempos modernos, la república y 
la monarquía alcanzan arraigo, gloria, in­
mortalidad.

Entre nosotros se ha creído generalmente 
qne no era la evolución religiosa que tas mo­
narquías dei Norte realizaron lo que les ba 
valido au estabilidad y  preponderancia, sino
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el principio de libert^to que viene á ella vin­
culado. Profundo error que desmiente la his­
toria de Luis Felipe, de Napoleón y  de algu­
nas monarquías contemporáneas. Ia  Ubertad 
sin contrapeso religioso lleva á la anarquía, 
lo mismo en las monarquías que en las re­
públicas. Sólo cuando las dos ideas están ar­
monizadas preparan estos gloriosos períodos 
que forman la edad de oro en la vida de cada 
pueblo.

FlL SM O N .

El sufragio universal.
El principal reparo que oponen los conser­

vadores al planteamiento del sufragio univer­
sal, consiste en las maniíeetaciones hechM 
por los repubUcanos y  especialmente en lodi- 
cl^oporel Sr. Castelar, qae consideran esa 
ley como instrumento para su triunfo, demos* 
trando la intima convicclonde que por ella no 
tardarán en implantar la república en Es­
paña.

No negaremos que tales esperanzas hayan 
concebido los adversarios de, la monarquía, 
esperanzas legítimas, porque dentro de la de­
mocracia no cabe otro procedimiento para 
cambiar la forma de gobierno. Pero á su vez 
los monárquicos tienen el derecho, 6 más bien 
el deber, da depositar una confianza sin lími­
tes en el voto del pueblo, pues otra cosa sería 
suponer que lo que aquí impera es ia Urania 
y que la opinión nacional es contraria á las 
institaciones.

Bl gran problema del sufragio universal se 
reduce, pues, en estos momentos, á una cues­
tión de hecho. ¿Es España monárquica? ¿Es 
republicana? ¿Es indiferente á todas las for­
mas de gebiemo?

Desde luego lo  que podemos asegurar es 
quo no ea republicana. Veinte siglos de mo­
narquía no ee borran tan fácilmente de las 
costumbres, de los recuerdos, de los organis­
mos sociales; como las raíces do un árbol se­
cular no se arrancan en nn instante dol suelo 
donde han penetradoeon el trascursodel tiem­
po. Solo por una sustitución casual, ó provi­
dencial. que evidencie la posibilidad ó la con­
veniencia de un régimen distinto, puede cam­
biar la opínioD y convencerse poco á  poco de 
que la monarquía no es la primera necesidad 
de la vida social.

Do donde se deduce que en los pueblos de 
vida histórica, como los nuestros, la repúbli­
ca no puede venir a priori sino a posteriori, 
como ha sucedido eu Francia. Si loe pneblos 
hubieran tenido que derrocar el imperio, éste 
no hubiera caido a  estas horas y todavía Na­
poleón reinarla donde gobierna hoy la repú­
blica. El brazo da Alemania lo derribó, y  en­
contrándose Francia huérfana de monarca, 
sin esperarlo y contra su voluntad, tuvo que 
hacer el ensayo cuyos resultados no han sido 
enteramente infructuosos. Puede asegurarse 
que al triunfo de la república en Francia todo 
ha contribuido ménos los republicanos.

En este espejo deben mirarse los políticos 
españoles, con tanto mayor motivo que la re­
volución no ha echado en España tan profun­
das raíces. Aqui no hemos tenido las guerras 
religiosas de los siglos xvty xvn. ni las terri­
bles convulsiones políticas de fines del siglo 
pasado, ni otra multitud da antecedentee que 
llenan la historia del país vecino; razón por la 
cual está aqnlmás enteray firme la tradición 
monárquica, capaz de resistir pruebas más 
peligrosas todavía que ia del sufragio uni­
versal.

Los republicanos podrán hacerse todas las 
Ilusiones qne quieran; pero lo cierto es que 
no les darán el triunfo las urnas. Precindien- 
do de que el común de loe ciudadanos dista 
mucho de haber alcanzado una perfecta edu­
cación para el adecuado uso del sufragio; que­
dan comarcas inmensas, grandes masas de 
ciudadanos para quienes la república es una 
forma de gobierno exótica, cuando no terrible 
y llena de peligros. Muchos años han de pa­
sar, tal vez siglos, hasta que los partidarios 
de la república hayan destruido esas enormes 
prevenciones.

Nos encontramos, pues, en frente de un di­
lema. O las reformas democráticas, al frente 
de las cuales ee halla el snfragio universal, 
sin compromisos ni consecuencias visibles; ó 
la inquietud, la zozobra, la revolución tal vez> 
por el incumplimiento de las promesas y ta

conculcación de los derechos. Lo primero no 
puede traer grauides daños ni debe intimidar­
nos en un plazo indefinido, que tal vez no lle­
gará; lo segundo es un peligro inminente, 
inmediato, cuyas consecuencias ya hemos 
tocado y  que podría acarrearlas mucho más 
desastrosas.

Vean nuestros conservadores de todos ma­
tices, sí huyendo de un mal paqMño y  pro­
blemático, no arrojan la monarquía á otro 
cierto y mucho mayor, exponiéndonos á  revo 
luciones y  trastornos siempre deplorables por 
miedo á los fantásticos peligros que allá en 
tiempos remotos podría acarrear el sufragio 
universal.

Si los republicanos fueran pesimistas, de­
bían sor los primeros en oponerse á su plan­
teamiento, para lograr mejor su objetivo.

ECOS POLITICOS.

Ya hemos dicho que no era exacto la afir­
mación de algunos colegas sobre nombra­
miento de un ex-ministro para el gobierno de 
un importante establecimiento de crédito.

Ahora nos toca desmentir el rumor de que 
un ex-ministro conservador que actualmente 
está al frente de un importante estableci­
miento de crédito ha presentado la dimisión. 

Este rumor es completamente falso.
El funcionario á quien se alude goza la 

completa confianza del gobierno.

Los periódicos vienen hablando estos dias 
de combinación de alto* cargos en el minis­
terio de Hacienda.

Lo único cierto en este asunto ea el nom­
bramiento del Sr. Gómez Marin parala di­
rección de lo Contencioso, que se halla va­
cante.

Lo demás no tiene fundamento, ó es pre­
maturo. ______ __________

Leemos en «El Correo Militar:*
«Llamamos la atención dal señor ministro 

de la Guerra sobre la conveniencia de conce­
der el ingreso oste ano en la Academia ge­
neral militar á los 36 aspirantes que. despuea 
de aprobados, han quedado sin plazas de 
alumnos por exceder de la convocatoria.»

Esto es.
Sobran 12.00C oficiales: pues lo que importa 

es abrir la compuerta para que entre doble 
número que el reglamentario.

Hasta tal punto ciega el espíritu de clase á 
los periódicos profesionales.

«El Siglo Futuro» dice:
«La España actual no es nuestra España; 

sino la España de nuestros enemigos: es la 
irrupción extranjeraque ha usurpado el nom­
bre de tal.»

Pero, aún reconociendo que ellos no son 
España, vuelve á su vieja manía y  añade: 

«Nosotros somos la España de la fé, de la 
tradición, y en su indómita fiereza rechaza 
toda tregua, rehúsa todo pacto, abomina toda 
avenencia con aquellos á quienes es su único 
deber y su único anhelo combatir y vencer.»

Fíjense en estas lineas los que creen que 
ya  so ha acabado el gérmen de las guerras 
civiles.

«La Epoca» publica un artículo do violenta 
oposición firmado por D. Francisco Silvela.

En nuestra historia política no se registra 
nn caso semejante; el de un ex-mínistre dipu­
tado á Córtes que acude á los periódicos, con 
BU firma, para hacer cargos al gobierno.

¿Le ha llegado ya á los conservadores la 
hora del «furor tremensT»

Lo que no hacen, recobrado el estado nor­
mal, los republicanos ni los carlistas, se atre­
ven á  hacerlo los grandes dinásticos.

Buen ejemplo.

«El Resúmen» afirma que «el sol del Sr. Sa 
gasta está próximo á desaparecer en el hori­
zonte y que cada hijo de vecino bnsca el sitio 
en que con más comodidad y fruto pueda re­
coger loa primeros rayos del sol que nace.»

Fácilmente se adivina que este «sol que 
nace es el Sr. López Domínguez.»

Lo raro, es, que este sol que naco, todavía 
no haya enviado los primaros rayos.

A  lo ménos nosotros noTos hemos visto.
Ni nadie.

Discurriendo «El Correo» sobre la forma­
ción de un tercer partido, dice:

«Los que crean que se pueden fabricar par­

En Madrid, en la Administra­
ción. calle de la Biblloleca, núme­
ro 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador, D. Juan 
^rcia de la Pedrosa.

Los precios de la suscricion au­
mentan una peseta por trimestre 
girando á cargo de los suscritores.
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idos como se frien un par de huevos, ó  que 
se pueden abatir autoridades políticas y  per­
sonales que los años y loe servicios han ido 
creando, como se derriba una pajarita de pa­
pel, son unos uecios verdaderos.»

Y, sin embargo, de estos necios cuántos 
hay en España.

Lo que nos consuela es que ya los necios no 
gobiernan el mundo.

Dice anoche «LaCorrespondeacia:»
«A la hora de cerrar nuestra edición de 

provincias se nos dice que por la mediación 
de los señores marqués de Bstella, Silvela, 
Merelo y contraalmirante Romero, ba queda­
do satisfactoriamente resuelta la cuestión 
personal surgida entre los ex ministros Mno- 
res Beránger y Antequera, de que hablaron 
anoche varios periódicos.»

Hubiera sido digno de ver un asalto á  sabio 
entre ambos veteranos.

El señor ministro de Marina se ha negado 
á admitir las dimisiones que tenian presen­
tadas los vocales del consejo de Marina, se­
ñores Merelo y Canalejas, considerando el 
Sr. Rodríguez Arias muy necesarios en dicho 
centro los conocimientos y la ilustración de 
aquellos señores.

Está acordada en principio la creación de 
la «Inspección general de seguridad y órden 
público.»

El señor ministro de la Gobernación dará 
lectura del decreto en el primer Consejo de 
ministros que se celebre y enseguida será 
presentado á la aprobación y firma de S. M., 
para ser publicado en la «Gaceta» dándose 
deepues cuenta á las Córtes.

Para desempeñar este elevado cargo, está 
indicado el general D. Antonio Daban, cuya 
elección nos parece muy acertada.

Dice «La Epoca:»
«El duque de Frías es, en efecto, como in - 

camos, ei designado para el gobierno de la 
provincia de Madrid, en sustitución del señor 
Zugasti, que no ha tenido la fortuna de com ­
placer á sus amigos. Bl duquo de Frías es se­
nador electivo por Canarias, cargo que habrá 
de renunciar por ser incompatible con las 
funciones que se le confieren.»

Está el colega conservador en un error: los 
amigos del Sr. Zugasti han quedado todos 
muy complacidos.

En la «Gacela» de hoy, como verán nuestros 
lectores anunciado en otro lugar, se publican 
los decretos trasladando al Sr. Zugasti á una 
plaza del Consejo de Estado y nombrando go- 
bernador civil de Madrid al Excmo. Sr. duque 
de Frías.

Nuestro ilustre jefe y  querido amigo el se­
ñor Martos, llegó ayer á San Sebastian con 
su distinguida esposa. Si no modifica su iti­
nerario se detendrá allí dos días, llegando a 
Madrid en el exprea de mañana por la ma­
ñana.

Bs posible, ein embargo, que ese proyecto 
sufra alguna modificación.

Está acordado que el nombramiento del se­
ñor Merelles para la eubsecretaría del minis­
terio de la Gobernación.

Es una elección justificada y ha sido acogi­
da con general Batiefaccion y eimpatla.

Los proyecdos dei Sr. M iustro
DE GRACIA T  JUSTICIA.

Tan luego como las Córtes reanuden sos 
tareas presentará á ellas el Sr. Alonso Martí­
nez el presupuesto del Código civil.

El Código penal, también piensa llevarle 
enseguida, pero no en conjunto, slnó por me­
dio de bases, con objeto de que la discusión 
pueda ser más rápida.

Bl proyecto de jurado es otro de los que 
presentará desde luego.

Por ultimo presentará el de reforma de la 
ley orgánica del poder judicial, que se ajus­
tará al planteamiento del jurado y que tiene 
por base dos pantos cardinales; la reorgani­
zación de la justicia municipal y la del minis­
terio fiscal.

Aquella en el sentido de su mayor indepen­
dencia, dando nueva forma á la manera de 
ser de loa juzgados municipales y nombra­
miento de esos jueces, que hoy viene á  ser 
especie de instrumentos políticos y del caci­
quismo vergonzoso de las localidades.

Ayuntamiento de Madrid
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La del ministerio público, en el sentido de 
au mayor extensión y  facultades par* que 
respondan á su misión acusadora en defensa 
de la ley, dándoles participación activa en la 
instrucción de los procesos.

Este proyecto no variará en nada el núme­
ro de audiencias que hoy existen, ni tocará 
más que ligerísimamente la división territo­
rial judicial.

El düqae de Frias.
Un periódico de oposición—«La Epoca»— 

dedica anoche un artículo biográfico genealó­
gico al nuevo gobernador civil de Madrid, se­
ñor deque de Frías, de cuyo curioso trabajo 
tomamos los siguientes apuntes:

Solo su ilustre nombre evoca las figuras de 
gloriosos antepasados suyos, que la imagina­
ción cree ver desfilar en tropel por la sala de 
retratos del viejo palacio de Oropesa, condes­
tables, guerreros, embajadores, camareros 
del rey, capitanes generales, caballeros de 
Santiago, adelantados, y  basta obispos y 
poetas.

Un conde de Haro, título que desde hace 
cuatro siglos lleva el primogénito de los du­
ques de ia ciudad de Frías, fué el que empu­
ñaba el estandarte imperial en la toma de 
Tordesillas, cuando la guerra de lae comuni­
dades.

Condestables de Castilla (pues esta digni­
dad, considerada como la segunda del reino, 
estuvo vinculada on la familia da Frías desde 
que la reina Católica la concedió á D. Pedro 
Fernandez de Velasco, segundo conde de Ha­
ro, en agradecimiento por la ayuda que |le 
prestó en su guerra contra el pretendiente al 
trono) fueron los nobles que figuraron en pri. 
mera linea en las córtes da los príncipes de la 
casa de Austria.

Bata casa ea uñada las primeras de Espa­
ña, y  sú origen se remonta á los tiempos de 
la Reconquista, en que los Fernandez de Ve- 
lasco fueron hechos ricos bornes, señores de 
Medina de Pomar y dueños de muchos y  gran­
des Estados.

El primer titulo de su familia, y  á la vez uno 
do loa más antiguos de España, es el de con­
de de Haro, dado en 1430 á D. Pedro Fernán- 
dez de Velasco, camarero mayor y  del conse­
jo  de D. Juan II, famoso guerrero en su época.

El 20 de Marzo de 1492 fué creado primer 
duque de Frias el coflda de Haro D. Bernar- 
dino, condestable de Castilla, casado con 
doña Juana de Aragón, hija natural del rey 
Católicx).

Este titulo le han llevado también ilustres 
damas de las casas de Osuna, Medinacell y  
Madina-Sidonia, y en este siglo, en el remado 
de Fernando VII y comienzos del de D.“ Isa ­
bel II, la madre de su poseedor actual, aquella 
duquesa dejFrias que, con la condesajdeiMon- 
tufar, la marquesa de Alcañíces, la ;condesa 
de Corres y Teresa Romana, formaban on 
ramillete de hermosuras que eran gala y or­
gullo de la córte española.

Su muerte fué muy sentida, y en su tumba 
se depositaron, á la vez que flores, inspiradas 
poesías, en las que ai la elegía del duque de 
Rivas fué un tributo de amistad, la oda de 
D. Juan Nicasio Gallego, fué ia deuda del 
afecto acendrado y de la gratitud.

Bl actual duque, décimo quinto de este ti­
tulo, D. José Bernardino Sílverio Fernandez 
de Velasco, es bljo del famoso duque que fué 
presidente del Consejo de ministros, estadis­
ta, diplomático y literato célebre, y  de su ter­
cera mujer, D.* Ana Jaspe.

El duque de Frias es á la vez marqués de 
Belmonte, de Berlanga, de Caracena, de Fre- 
chillay Villarramiel, del Fresno, de Fromista, 
de Jarandina, de Toral y  del Villar de Graja- 
nejoa; conde de Alcaudete, de Salazar, de Col­
menar de Oreja, de Deleytosa, de Fuensalida 
y  de Oropesa, los dos últimos coa grandeza 
de primera clase.

Be maestrante de Sevilla y tiene el gran 
collar de Cárlos 111 desde 1858.

De sus antecedentes poUticos se sabe que 
en las legislaturas de 1863 á 65 fué diputedo 
& Córtes por el distrito de Puente del Arzobis­
po, y  en la de 1865 á 66 por Toledo, proaun- 
oiando varios discursos; que cuando Narvaez 
quiso ÍDclinarae bacía el partido liberal acep­
tando lae inspiraciones del grupo de «El Con­
temporáneo.» fué ya indicado el duque de 
Frias para el gobierno de Madrid, y  que hace 
algunos años se afilió al partido liberal, sien­
do elegido senador en las últimas elecciones 
por la provincia de Canarias.

TermÍBacioo del estado de guerra.
Por faltar un trámite iodispensable no pudo 

publicarse anteayer el bando levantando el 
estado da sitio en este distrito;

Este se fljó ayer en los sitios públicos con la 
fecha enmendada y  ee el siguiente:
«D. Manuel Pavía y Rodriguez de Alburquer-

que, teniente general de los ^ércitos na­
cionales, capitán general del distrito mili­
tar de Castilla la Nueva, etc-, etc.
Habiendo cesado las circunstancias excep­

cionales que obligaron á  declarar en estado 
de guerra el territorio de este distrito, auto­
rizado por el gobierno, y de acuerdo con las 
autoridades civiles y judiciales, con arreglo 
á lo prevenido para estos casos por la ley y 
disposiciones posteriormente dictadas para 
estos casos, bago saber:

1.® Queda levantado el estado de guerra 
en este distrito.

i."  Las causas que se estén tramitando y 
cuyo conocimiento no sea de la exclusiva 
competencia de la jurisdicción de guerra, con 
arreglo á la ley de tribunales de este fuero, 
sa remitirán inmediatamente á los juzgados 
competentes para que las continúen con arre­
glo á derecho.

3.' Las autoridades civiles y judiciales en­
trarán desde luego en eipleno ejercicio de sus 
atribuciones respectivas.

Madrid 15 de Octnbre de 1886.—Manuel Pa* 
Via y Rodríguez de Alburquerque.»

Los ayuiios de Succi.
Ya hemos anunciado que el Sr. Succi, in­

ventor del procedimiento de vivir sin comer, 
estará en París á fines del corriente mes, á 
fin de repetir en la capital de Francia el en­
sayo que ha hecho recientemente en Milán. 
A continuación iosertamos las condiciones 
del contrato estipulado por escritura pública 
en dicha ciudad entre el Sr. Succi y una so­
ciedad parisiense:

1.® Desde el 1.* de Octubre al 5 de Noviem­
bre, el Sr. Succi estará á la disposición de 
esta sociedad, mediante una subvención de 
25 francos diarios.

2.* El ayuno deberá comenzar en París el 
6 de Noviembre y durar treinta dias comple­
tos. El Sr. Succi recibirá como compensación
80.000 francos, cuya mitad le será pagada el 
décimo quinto dia de eu ayuno y el resto al 
terminar éste.

3.® Bl secretario del Sr. Succi recibirá 
como honorarios 20 francos por dia.

4.® La sociedad parisiense ha depositado 
en un Banco 25.000 francos, en garantía de la 
ejecución del contrato.

ECOS EXTRANJEROS

Rusia, sin determinarse á entablar la guer­
ra con Bulgaria, por temor, sin duda, á las 
complicaciones que con las demás potencias 
pueda ocasionar esta determinación, no deja 
de poner todos los medios que están á su al­
cance para conseguir su objeto. Ahora sue 
deseos estriban en que el sultán de Turquía 
consienta ó autorice la ocupación de Bulgaria 
por el ejército ruso, á cuyo efecto, y para en 
caso de que sea aceptada esta proposición, 
se han reconcentrado las fuerzas de ejército 
necesarias para que estén dispuestas.

El sultán parece que no quiere dar una con­
testación sin que Inglaterra y  Austria inter­
vengan, y como estas potencias son opues­
tas por completo á la ocupación, Rusia no ha 
de lograr eu deseo.

Para algunos, la reconcentración de fuer­
zas destinadas á la ocupación es un síntoma 
alarmante, con respecto á lae intención» de 
Rusia, pues parece significar que, bien con 
la autorización del saltan ó sin ella, las tro­
pas rusas ocuparán Bulgaria.

Esto creemos que es ir demasiado lejos.
Se da ya por terminado el viaje del general 

Kaalbars.por las provincias búlgaras, y  pa­
rece que esta decisión ha sido tomada por el 
gobierno del czar, en contestación á un tele­
grama en que el general daba cuenta del 
resultado poco satisfactorio da su expedición, 
excepto en los pueblos rurales, donde única­
mente tiene algunos partidarios la política 
rusa.

Kaulbars regresará a Sofía continuando 
allí sus negociaciones cerca del gobierno búl­
garo. Este 88 muestra decidido á sostener to­
dos sus derechos con la mayor energía en 
contra de Rusia.

El agente de Rusia ha presentado varias 
notas, en las que se niega validez á las elec­
c ió n »  últimamente celebradas, y  por tanto á 
la asamblea nacional, y  pide explicación de 
los sucesos ocurridos el domingo ante el con­
sulado ruso.

Bl gobierno búlgaro contestará á estas no­
tas, negando autoridad á Rusia para interve­
nir, y reconociendo la validez de la asamblea 
nacional, á la que únicamente reconocerá el 
derecho de juzgar sus actos.

En cuanto á  los sucesos del consulado, el 
gobierno d »cargará  todo el peso de la culpa 
sobre el cónsul ruso que alentó é indujo á las 
turbas á que cometieran los escándalos y 
atropellos que las autoridades búlgaras no 
hicieron más que reprimir como era su deber.

Antes de que el gobierno conteste á las ci­
tadas notas, Kaulbars quiere influir en laoon- 
teetacion, y de aquí, según algunos, el apre­
suramiento de BU regreso, al mismo tiempo 
que aspirará á que se retarde la reunión de la 
asamblea, impidiendo, si es posible, que se re­

úna en Tirvona, pues él juzga mejor ¡para su 
política que las reuniones se celebren en Sofía.

Se dice que el príncipe Alejandro aceptará 
la reelección de la asamblea, si bien no oca - 
paria de nuevo el trono sin el auxilio de In­
glaterra y  Austria.

El emperador de Alemania continúa en­
fermo gravemente.

Acerca de la conspiración anarquista des­
cubierta en Viena, encontramos en la prensa 
de aquel país algunos detalles que no dejan 
de ser interesantes.

Los conspiradores pertenecían á una socie­
dad tan basta, que su plan era prender fuego 
simultáneamente en Viena y otras capitales 
de potencias importantes, así como á las prin­
cipales ciudades de Rusia yjAlemania.

La policía pudo coger á los principales cul­
pables, habiendo descubierto en difereotes si­
tios de Viena, gran cantidad de materias ex­
plosivas, armas, escritos sediciosos y nn ma­
terial completo para fabricar moneda falsa.

La policía ha logrado apoderarsedel7 anar­
quistas, 15 de ellos en Viena, uno en Linz y 
otro en Suiza.

La policía de Praga estaba informada de la 
reorganización del partido anarquista.

Simultáneamente con las prisiones de anar­
quistas en Viena se han hecho en Rusia gran­
dísimo número de prisiones de nihilistas.

Bn San Petersburgo pasan de cincuenta 
los presos complicados en la conspiración. 
En otra ciudad del imperio (cuyo nombre no 
se entiende en el telegrama) han sido presos 
veintiocho. En Odessa, Nicolaieffy Yekateri- 
nostoff ios detenidos llegan á dieciseis.

ECOS DE TODAS PARTES.

Loa empleados de! ministerio de Fomento 
han recibido la órden de no abandonar la 
oficina á las cinco, sino á la hora que sa Ies 
avise que pueden retirarse.

Ya están colocados en la Puerta del Sol y 
otras calles los nuevos letreros que el ayun­
tamiento piensa adoptar para esta capital. 
Son de chapa de zinc con fondo negro y letras 
blancas.

Anteayer quedó firmado el contrato entre 
la representación del comercio de la calle del 
Arenal y  la Compañia Matritense de electri­
cidad, mediante el que desde el 15 de Noviem­
bre próximo, se alumbrarán con luz eléctrica 
la mayoría de lae tiendas de dícba calle.

La córte vistió ayer de media gala, con 
motivo de haber sido los días de la infanta 
María Teresa.

Elilustre escritor italiano Sr. Felice Cava- 
liotti, que pr»id ia  la comisión de periodistas 
que vino á España, ha enviado una selecta 
colección de obras á la Biblioteca Museo-Ba- 
laguer de Vílianueva y Geitrú, como recuerdo 
de su viaje á  nnestro país-

En el próximo año de 1887 se adjudicará, 
según acuerdo de la Academia de Medicina 
de Bélgica, un premio de 25.006 francos en 
metálico al autor que justifique haber reali­
zado para la curación de las enfermedades 
de los centros nerviosos el progreso más im- 
pcrtante.

Accidente cómico.
Refiere un periódico de Lisboa que la pri­

mera bailarina italiana Srta. Limido, muy 
conocida en Madrid por sus sentimientos pia­
dosos, visitó hace algunos días un convento, 
informándose con mucho interés de todas las 
particularidades más ó  menos curiosas que 
la vida conventual presenta.

La madre abadesa, rodeada de su »ta d o  
mayor femenino, conversó largo rato con la 
extranjera, la cual, hablando de su piedad, 
declaró su propósito de visitar al Santo Pa­
dre, por lo menos, una vez en cada año.

Esta declaración ganó por completo la con­
fianza de las monjas, quienes hubieron de 
preguntarle en qué pasaba su santa vida.

—Soy bailarina—contestó la Limido.
Oir esto la abadesa y  las monjas y huir 

todas á la d»bandada, persignándose, fué 
obra de un momento, dejando sola en el lo­
cutorio á la artista.

La Limido no se desconcertó por esto. Sacó 
del portamonedas una pieza de plata, la de­
positó en un cepillo, y  haciendo una graciosa 
pirueta, abandonó aquella santa casa.

Ayer publicó la «Gaceta» los siguientes r » -  
les decretos del ministerio de la Guerra: 

Admitiendo la dimisión que, fundada en el 
mal estado de su salud, ha presentado el ca ­
pitán general de Cataluña, □. José Riquelme.

Disponiendo cese en el cargo de jefe del 
cuarto militar de la reina regente, el teniente 
general D. Ramón Blanco.

Nombrando capitán general de Cataluña, 
al teniente general D. Ramón Blanco.

'  Nombrando jefe del cuarto militar de la 
reina regente, al teniente general D. Juan de 
Dios Cóñiova.

Disponiendo c e »  en el cargo de auditor del 
distrito de Andalucía, D. José Tomás Albar- 
rán y  nombrando en su lugar á D. César P i- 
quer y Morales.

El domingo último tuvo lugar en la plaza 
de Vista-Aiegre, de Bilbao, una lucha entra 
un perro y  una hiena, correspondiendo la 
victoria at parro. Este valiente animal aco­
metió várias veces á la-hiena, que quedó, por 
decirlo así, acorralada en la jaula.

A  continuación vino la lucha del toro de 
Colmenar con la pantera, qne fué muerta por 
el toro de dos tremendas cornadas dadas en 
el pecho. Algunos espectadores, como ya no 
ee vela mucho cuando se verificó este com­
bate, salieron de la plaza en la creencia de 
que no habia existido lucha, pero la hubo, y  
con gran ventaja por parle del toro, que dobló 
por cierto dos ó tres barrotes de la jaula en 
BUS acometidas á la pantera.

En cumplimiento de un convenio celebrado 
por el gobierno francés para la colocación de 
un nuevo cable sobre la costa occidental de 
Africa, han quedado unidas á la metrópoli y  
á la red telegráfica general las posesiones 
francesas Grand-Bassam. Porto-Novo (K o- 
tonsu) y del Gabon.

Las tarifas para esos diversos destinos, 
abiertos ya al servicio de la correspondencia 
telegráfica, se han fijado provisionalmente de 
la siguiente manera: Grand-Bassam, 6 fran­
cos 95 céntimos por palabra; Porto-Novo, 8 
francos 45 céntimos; y  al Gabon, 9 francos 5 
céntimos. _______________

A pesar de lo que aseguran algunos cole­
gas, no es cierto que se piense en suprimir, 
por la dirección de Correos y  Telégrafos, las 
estaciones de correos y sucursales de telé­
grafos que existen en los barrios del Norte, 
Sur, Este, y Oeste de Madrid.

E ls»retario  militar del ministerio de Ma­
rina, D. Patricio Montojo, continuará por 
ahora al frente de dicho destino.

Bl presidente de la república de los Estados. 
Unidos, ha firmado un decreto por el cual se 
retira la medida suspendiendo interinamente 
la percepción de derechos »peciales de adua­
nas sobre loe productos y mercancías impor­
tadas de Cuba y  Puerto-Rico bajo bandera » -  
pañola en los puertos norte-americanos.

En una reunioa que anteayer ee celebró en 
casa del Sr. Abascat, y á  la que asistieron al­
gunos concejales é importantes hombres po­
líticos, el alcalde de Madrid expuso sus pro­
yectos sobre construcción de la gran via. Es - 
ta reforma parece que hay grandes probabili­
dades de que pronto sea un hecho.

Los Sres.Capdepont y  Laviña hancelebrado 
una conferencia con;el señor ministro de Ha­
cienda, en la que se ha tratado de la cuestión 
arrocera.

El Sr. Puigcerver ha ofrecido á los repre* 
sentantes valencianos proponer al Consejo de 
ministros nna resolución qne armonice loe 
intereses de aquella industria con los del Es­
tado.

El Sr. Montes de Oca, gobernador de las is­
las ds Fernando Póo, que se hallaba disfru­
tando Ucencia en esta córte, saldrá dentro de 
breves dias á encargarse nuevamente de sa 
destino. _________

Es cosa definitivamente resuelta la inaugu­
ración de la coloeal estátua de la Libertad en 
el islote de Bedloe el 28 del corriente mes. La 
instalación de la imponente figura estará ter­
minada para el 25, y ya se ha empezado á  co ­
locar las planchas qne forman la cara.

Se ha pedido al gobierno la colocación, en 
la diadema de la estátua, de una luz eléctrica 
de 80.000 bujías de intecsidad y  se tratará ds 
conseguir que se pongan otras cuatro lu c »  
eléctricas en las cuatro esquinas del pedestal, 
para que la esvátua esté iluminada en toda sa 
extensión.

Las ceremonias serán todo lo grandiosasqne 
sea posible hacerlas, y se espera que asistirán 
á ellas el presidente de los Estados-Unidos y  
t o d »  sus ministros, y representantes del go ­
bierno francés, el cual será invitado, no por el 
presidente, según antes se dijo, sino por la co ­
misión de construcción del pedestal, que lo ve­
rificará por mediación de Mr. Mac. Lañe, el 
ministro de los Estados-Unidos en Francia.

La señora duquesa de Prim que hace algún 
tiempo se encuentra en un estado muy deli­
cado, se ha agravado de tal manera que se 
teme un reeultado fatal.

La redacción de este periódico hace fervien­
tes votos para que Dios conserve la vida á 
tan ilustre y  bondadosa dama.

Ayuntamiento de Madrid



La de hoy contiene laa siguientes diaposi- 
cionea:

P r e s id e n c ia . — Real decreto declarando 
comprendido en el art. 6.* de la ley orgánica 
del Consejo de Estado al presidente déla  sec­
ción de Gobernación de dicho alto cuerpo don 
Juan Moreno Benitez.

—Otros nombrando consejero de Estado á 
D. Julián Zugasti y Saenz, gobernador civil 
de Madrid, y nombrando para eate cargo á
D. José Bernardino Fernandez de Velaaco du­

que de Frías.
F o m e n t o .— Reales decretos admitiendo la 

dimiaion presentada por D. Víctor Balaguer, 
presidente del consejo de Instrucción Pública, 
7  nombrando para reemplazarle á D. Euge 
oio Montero Ríos.

—Realórden autorizándola transferencia 
que D. Miguel Garrea y  Muñoz, hace á D. Lu­
ciano Párragai y Serrano, de la concesión de 
los estudios de ordenación del monte valle de 
Iruelas, núm. 67 del catálogo.

Gaceta de Sadrld.

BoUin de aaecbe.
Madrid —Contado, 00,00.

Fin de mes, 62,40. 
Exterior, 00,00. 
Operaciones, papel. 

Barcelona.—Interior, 62,30.
Exterior, 63,22.

Según noticias oficíales, ayer llovió en Co­
rana, León, Oviedo y Bilbao.

Faltan datos de Tarragona, Lugo, Ponteve 
dra y  Huelva.

ECOS TEATRALES.

Esta noche para ei turno primero par ee 
pondrá en escena la ópera «Fausto,» que será 
cantada por las Srtas. Perez y Fabri y  los 
Sres. Oxilía, Battistini y  Uelam.

Mañana tendrá logar ia tercera audición 
de «Aída.» que tan extraordinario éxito ha 
tenido en las noches del miércoles y  jueves 
de esta semana.

• «
Continúan los ensayos de «Nabueo,» «Re­

gina di Saba» y  otras óperas de repertorio.

ESPA Ñ O L.
Beta noche abre sus punrtas el clásico tea­

tro de la plaza de Santa Ana, poniéndose'en 
escena, como ya anunciamos, el magnífico 
drama de D. José Bcbegaray «Bl gran Galeo­
te,» en cuya interpretación toman parte los 
Sres. Vico y Calvo.

Ayer ya no habia en el despacho ningún 
billete de localidades. La inauguración pro­
mete ser una solemnidad.

Tenemos el gusto de anunciar a nuestros 
lectores que vencidas algunas diferencias 
que habia entre la empresa de este teatro y 
el primer actor D. Mariano Fernandez, ha 
quedado este popular artísia dentro del cua 
drode compañía que ha de actuar en dicho 
coliseo.

■urgidas entre loa propietarios de galerías 
dramáticas y  la empresa de este teatro, ha 
suspendido sus funciones la compañia lírico- 
cómica qne alli venía actuando.

Laa funciones anunciadas para anteayer y 
ayer, en las cuales tendría lugar el estreno 
de la comedia en tres actos «Pasarse al ene­
migo,» se suspendieron por indisposición re ­
pentina del primer actor Sr. Romea.

Por avisos se hizo saber al público que las 
localidades expendidas para la función de 
anteayer eran valederas para la de ayer, y 
como ésta no se verificó, según decimos más 
arriba, pueden las personas que tenían ad­
quiridos billetes para dicha funcioa devol­
verlos y recojer su importe.

VARIEDADES.
Anoche tuvo lugar en el concurrido coliseo 

de Variedades la «reprise» del viaje en dos 
actos «El testamento y la clave,» que tan 
buenas entradas proporcionó á la empresa en 
la temporada anterior.

La obra obtuvo anoche el mismo éxito que 
cuando se estrenó, siendo muy aplaudidos 
algunos números de música, repitiéndose el 
baile del acto segundo.

La interpretación muy buena por parte de 
los Sres. Vallés y Lnján, que estuvieron ad 
mirables.

La Srta. Llorens, falta de ensayos.
Bl Sr. Povedano, regular; el Sr. Castro, por 

el estilo.
Los coros, muy bien: en esto ha gauado 

mucho el teatro de Variedades, comparado 
con el año anterior.

COMEDIA.
Parece que, á consecuencia de diferencias

ESLAVA.
Bsta noche te  estrenará en dicho teatro 

la zarzuela en dos actos «Doble boda,» libro 
y  música de dos aplaudidos autores.

C I R C O  D E  P R I C E .
Cada noche es más numerosa la concurren­

cia que asiste á ver el magnífico y  sorpren­
dente diorama de Mr. Oangy. Es un espec­
táculo que recomendamos al público como 
muy digno de verse.

ECOS PARISIENSES.

Enla esquina del café «Cardinal» sueln co­
locarse nn ciego que lleva en el pecho un car­
tel en que se lee; «Tened piedad de un pobre 
ciego que lleva una gran carga sobre sus cos­
tillas, pues es padre de once bijos.»

Hace dos días, un caballero se le acercó, y 
después de darle limosna le dijo:

—¡Once hijoel Tener once hijos, hermano, 
eso no 68 regular. ¿Cómo diablos se ha arre­
glado Vd.f

El ciego, con voz muy compungida, le con­
testó cándidamente:

 Qué quiere Vd... cuando uno no vé...
»**

Un vividor, muy conocido en el Boulevard,

se casó ayer. Su suegra le dijo con acento 
muy conmovido al saiir da la alcaldía:

—Mi querido hijo, os he hecho felices, y es­
pero que no haréis ya más tonterías:

—lOhl ¡no señora; esta será la última!
•**

Dasde que las mujeres ejercen la medicina 
en Francia ocurren diariamente escenas ca ­
riosas. Ejemplo esta que data de hace poco:

Un caballejo muy agitado, sube de cuatro 
en cuatro las escaleras de la casa de su m ó­
dico. Éste habia cedido su clientela á  una doc­
tora, circunstancia qus ignoraba su cliente, 
quien apenas abriera la puerta, gritó á la 
criada:

Vivo, vivo; dile al doctor que venga inme­
diatamente á mi casa.

—Imposible en este momento, caballero.
—¿Có noímposlblef Mi mujer estáde parto...
—¡Y el doctor tambienl

•*i«
Se habla mucho de Shakespeare desde que 

representan en el teatro francés el «Hamlet» 
traducido por el gran Dumas.

A propósito de Shakespeare, voy á referir la 
curiosa aventurada que e t  héroe Shakespeare 
en carne y  hueso, sucedida no hace mucho al 
eminente literato Catolte Mendez.

He aquí la anécdota:
Trabajaba Catulie Mendez tranquilamente 

en su casa, cuando suena la campanilla. Bl 
poeta dijo á uno de b u s  hijos:

—Abre y dime quien es.
Abrió el chico, y volviendo al despacho da 

su padre, con asombro de éste anunció;
—¡Papá, Mr. Wiiiiams Shakespeare!
Mendez escondió instintivamente bajo sus 

papeles el manuscrito del drama en que tra­
bajaba, y se levantó.

Presentóse Mr. Shakespeare. Era un hom­
bre alto, escuálido, súcio, cubierto de un ga­
bán imposible y llevando en sus flacas manos 
un sombrero cuyo color y cuya forma eran in­
definibles.

—Caballero, murmuró con voz débil mis- 
ter Shakespeare; soy el único descendiente 
del gran poeta, hago versos; las musas no 
han abandonado á la familia, pero la suerte 
sí. No ha comido. ¿Quiere Vd. prestarme un 
duro? Mendaz, sin contestarle le dió dos, lo 
que para él era en aquellas circunstancias un 
sacrificio.

Mr. Williams Shakespeare saludó y  salió,
Mendez, pensativo, murmuró:—No, no es 

Shakespeare... es la sombra de Banquo. Bl 
manuscrito que habia ocultado Mendez era el 
de su drama «Laa madres enemigas», qne tan 
grande y merecido éxito tuvo después en el 
teatro del Ambigú.

La famosa feria de Saiot-Cloud ba tenido 
este año la misma animación que los anterio­
res. Hay, entre otras curiosidades, ocho co­
lecciones de fieras, una de las cuales cuenta 
nada ménos que con 23 leones.

Visitándola dias pasados con el correspon­
sal do un periódico inglés mny importante, el 
domador Mr. Bide!, viendo que mi compañero 
temaba notas, se acercó á él y se puso galan- 
temente á sus órdenes. El periodista inglés, 
despuea de darle cortósmente las gracias, le 
dijo suspirando:

 Para que vuestra colección sea completa
falta mi suegra.

»*•
Estas noches se ha notado demasiada ani­

mación en el café Americano, en el de Heldar 
y demás frecuentados por las saserdoUias de 
la Diosa Venus. Anoche no pude resistir á 
mi curiosidad, y aprovechando el momento de 
pasar á  mi lado el maitre d'hotel de uno do 
ellos, le pregunté á qué obedecía aquella ava­
lancha de demi mondáines.

—Á. la apertura, caballero.
—¿A la apertura?
—Sí seño;', á la apertura de las Cámaras.
—No creia á los representantes de la Fran­

cia tan partidarios da las doctrinas de Reclus.
—]0h! en las Cámaras de ningún modo, 

p e r o  aqui e s  difereute. Y concluyó con una 
O b s e r v a c i ó n  cariosa;

—«Los únicos diputados y senadores que no
conozco son los de París » «  nM- K. K-

OBRSEV. POR EL SR. ORASELLI, MONTERA , 5 .
La temperatura de ayer 15, en Madrid, á 

la sombra, es la siguiente;
A  las siete de la manana, 14® centígrados. 
A las doce, 21® centígrados.
A  las cinco de la tarde, 17* centígrado*.
Bl barómetro indica tiempo boeno.

Especlácalos para aanapa._ _ _ _ _ _
Teatro R e a l. — A las 8 1¡2.—10 función de 

abono, turno 1.® par.—Fausto.
l a r íu e U . -A  la s  8 li2. — 15 do abono.— 

Turno 8-* impar. — San Franco de Sena.
A lham bra.— 8 li2.—3.* función de aboso.— 

La Mascota.
Apolo. — A laa 8 lí2.—La gran v ía .—Los 

valientes.-Toros de puntas.—La gran vía 
liara.—A las 8 li2 .-T urno 2.‘ Jpnr.—Lance- 

ros.—El reverso de la medalla.—La sená con­
desa.—Golondrina.

Eslava -  A las 8 li2.—Torno 1.® impar.— 
Toros en Vallecas.-Doble boda (eítreno).— 
Segundo acto.—¿Central?

V arledades.-A  la'3 8 y li2.—PedroUime- 
naz.—Elteeiamento y la clave.—Segundo ac­
to.—Guerra y paz.

Martin. — A las 8 1[2.—Tula—.Chin-Chin.— 
Niña Pancha.-Tres y repique.

Circo d« P r lc e .-A  las 8 li2.—Grandey va 
riado espectáculo, en el que tomará parte el 
profesor Mr. Dangui con un magnifico oso- 
rama «La vuelta al mundo.»

fSuignot.—Recreo infantil (Concepción Je- 
rónima, 4). gran salón de invierne.—Funcio­
nes desde las seis ie  la tarde. A las nueve de 
esta noche «La sobrina de mi tio»—Entrada 
15 céntimos.
H U ce o  RIum (Atocha, 63).—Sesiones de ra­
tinas todos losdias de nueve á  doce y de dos 
y  media á cinco y media de la tarde; además 
los lúnes. miérco'es y viernes (dias de moda) 
de nueve á doce de la noche. Academia para 
los niños, de doce á dos de la tarde.

i m p r e n t a  a  ÜAJRCP./ u a 't í á N É r í Ñ l B S T A
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—Por este hombre?
—Sin duda.
—Le conocéis?
—Le veo ahora por primera vez.
—Entonces estáis loco—dijo Edward North- 

man.
El pobre deudor habia sido atacado de un 

temblor nervioso en todo su cuerpo y  miraba 
con espanto los billetes de banco.

La jóven, desfallecida, habia caido de ro­
dillas. El Hombre gris ia cogió de las manos y 
la dijo:

—Alzaos, hija mia, y  llevaos á vuestro padre 
que está débil y  enfermo. También vos pare­
céis haber sufrido mucho. Tomad y  no me lo 
agradezcáis.

Y  al decir esto, le entregó otros diez billetes 
de á cinco libras.

Repuestos los corchetes de la primera emo­
ción, instintivamente y  obedeciendo á ese sen­
timiento de deferencia que iuspira en Inglate­
rra el poderío del dinero, se pusieron de pié, 
se quitaron sus sombreros y  se colocaron ante 
el Hombre gris en una actitud respetuosa.

—Perdonadnos, milord;—dijo el Sentimen­
tal haciendo una humilde reverencia,—debía­
mos haber adivinado que no érais un cualquie­
ra. Ciertamente sois un lord fiüantrópico.

—Filantrópico, esa es la palabra,—dijo el 
Hombre gris sonriéndose-y ese cumplimien­
to bien vale el aumento de dos libras, esto es, 
on billete de cinco libras á cada uno si hacéis 
Jo que voy á proponeros.

—.Ah! milord,— exclamó el Sentinxenial,^
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podéis ordenar lo que gustéis... porque de se­
guro me siento capaz de arrojarme al fuego si 
lo mandáis.

—Lo que he de pediros uo es tanto,—respon­
dió el Hombre gris.

Y  dejó negligentemente su cartera abierta 
sobre la mesa y  como por casualidad.

—Vamos á ver,—continuó diciendo—¿cómo 
se llama este desgraciado?

—Francis Galtier. •
—El mandamiento está en regla?
—No le falta ni una coma.
—De modo que si otro francés cualquiera tu­

viese el capricho de visitar White-Cross y  de 
hacerse encerrar allí por unos cuantos dias, 
os sería fácil utilizar ese mismo documento.

—Sin duda,—contestó el Sentimental,~Yi&co 
se presentan dos dificultades.

—Veamos cuales son.
—En primer lugar no tenemos ese otro fran­

cés á nuestra disposición.
—¿Y la otra?
—Que es poco probable encontrar además 

uno que consienta en esa sustitución.
—Os engañáis; porque quien tiene ese capri­

cho soy yo.
—Vos... vuestro honor?
—Y o-co n te s tó  con serenidad el Hornbre 

gris.
—Pero vos no soy francés.
—¿Quién sabe?
—|Ah!—exclamó el Sentimental,—antes de 

ser alguacil he sido agente de la policía ex­
tranjera, he vivido mucho tiempo en Paría y
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carácter que su madre, y  .Master Goidsmi.lcht, 
el carcelero, decía con frecuencia:

—Sir Cooman parece estar siempre de buen 
humor, pero en el fondo, viviendo con esos 
dos parceros, debe ser muy desgraciado.

Master Goldsmidscht estaba en un error.
Desde hacía ya veinte años sir Cooman era 

gobernador de White-Cross y se consideraba 
e l hombre más feliz del mundo. Siempre se es­
taba riendo de corazón y por todo.

Cuando visitaba á un nuevo detenido en la 
prisión le prodigaba todos Jos consuelos del 
mundo, y  terminaba su arenga con esta con­
clusión, que en ninguna parte podia ser más 
admitida que en White-Cross, á saber; «que la 
libertad es un pernicioso ejercicio del cual es 
preciso huir como de la peste»

Una sola cosa producía, alguna vez, ciertas 
arrugas ligeras en el entrecejo de Sir Cooman 
y  ponía en desórden la simetría de sus cabe­
llos esmeradamente rizados.

Para explicar la causa de esas ligeras som­
bras que nublaban la felicidad de sir Cooman 
es preciso hacer una breve excursión por el 
pasado.

Cuando sir Cooman habia tomado posesión 
del cargo de gobernador de White-Cross habia 
reemplazado á un anciano, antiguo librero de 
Pater-Noster-Street á guien los honores de la 
municipalidad habían conducido á la dignidad 
del gobierno de la prisión por deudas.

Aquel escelente sugeto, demasiado viejo ya 
para ejercer de un modo conveniente las fun­
ciones del cargo, habia sido jubilado, pero no
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El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
D U R IO  POLÍTICO DE LA  M A RA N A

R^aeeioa j  admiiiatneion: calle de l a  Biblioteca, núm. 7, entresuelo isqnierda.

PrteíM (l« lueríelM.
Sn Madrid, pagando dilecta­

mente á la  administración. . .  1‘60 pesetas al mea
......................................  6 Ídem trimestre.

ültraim r y  extranjero................  30 id. semestre.
ouba, Fnerto-Rico y  Filipinas. 50 id. al aña

onando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
/rta mas por trimestre por quebranto de giro y  comisión.

Número suelto, UNA peseta.

P u U s  U  ntfserieisi y veiiU.

En M atód  en las oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin­
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los oorreeponsaies.

A LOS BAÑISTAS
Noeva foDda de las baoos de Faenle-Amarga de Chiclana (Cádiz),

DE CON ANTONIO CABEZA DE VACA
eaile de García Gutierres, número 9, y Riuo, 8.

j o r M ^ K n a ñ /  reúne esta fonda, la  hacen una de las (ms-
económico f  servido M u e“ pleíd ¡d  íz ^ e lm e r o ®  P f^ P o ^ ^ n a  un alojam iento

■eñires'bañi^ftV® « « ‘ablecimieoto, para faciiltar ventajas y  beneficios & los
an servirlo ® ? número acuden & dicha ciudad, tiene dispuesto este año
establecíilriento b a ^  exclusivamente para el tránsito de la citada fonda al

S /in ” f f n c « V ; K  ^ ® «n ó“ ioos.
Mesa redonda á las cinco y media.

ANISETTE SUPERFINE
m a r t e  B R I Z A R D  Y  R O G E R ,  D E  B O R D E A U X

BoteUa de litro 28 reales.
Id. de medio.....................  16 id.

Depósito: CompaSia Ibero-Universal', Preciados, 74, duplicado, piso 1.* 

La cnal garaalíza la legilimidad de este iieer.

S em cios  i e  la C o i a É  W M i c a  k E a r te k a .
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA

eon ueaUuf aíemúm á 
Las PiJmas , Paertos de las Antillas, Yeracrus y Pacifico.

Salidas trifionsnaiss ds
Barcelona ei 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico 

y Habana.
Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico, Habanay Veracruz, .
Barcelona, el 26; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Ma- 

yagüezy Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas, aaí co­
mo ála Guaira, Werto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacifico, 
hácia Norte y Sud de! Istmo.

V IA J E S  tiF .L  M B S  D B  O C T U B R X .
Bl 10 de Cádiz, el vapor «Reina Mercedes.»
> 20 de Santander > «Ciadad de Santander.»
> 30 de Cádiz » «Antonio López.»

V A P O R EÍ-C O R R EO S  A M ANILAcon escalas sn
Port-Said, Aden y Singapoore, y servicio á íleilo y Cebú

Uverpool. 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 26: Valencia, W, y Barcelo­
na, 1.® fl ámente de cada mes.

Bl vapor «San Ignacio de Loyolas aaldra de Barcelona ei 1.® de Noviembre de 1886.

T-̂ rtos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y pasajeros, 
á gulenes la compañía da alojamiento muy cómodo y trato mliyesmeraio, como haacre- 
ditado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. Pt'ecíos convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios es-
Secialas para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar grati» 

entro de un año si no encuentran trabajo.
La oiQpresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas Informes en•j— 1.— -T------------------  ̂ plaza de Palacio.

lian Moreno, Alca-
 ̂     . Oorafia, D. B. da

Guarda.—Fyo, D.R. Carreras irígorri.—Gtrís/flw, Bosch hermanos.—F«i«i<ía, Darty 
C.*—Manila, Señor administrador general de la «Comnanla General dn Tabaco

A. VALLEJO
GRANDES REBAJAS EN SILLERÍAS, MUEBLES Y GABINETES, MAS 

Ba r a t o s  que en las almonedas, respondiendo de su solidez.—Exportación A 
provincias.—Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
frente

19, PUEBLA, 19,

A L C A L A ,  5 ,
ENTRESUÍLO.

Gran
Se afeita, corta y  riza 

el pelo.

J . BELMAR.
salón de peluc

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y  la 

barba.

A L C A L Á .  5 .
ENTRESUELO.

luería.
Se confecciona toda ! 
clase de postizos. >

A L C A L Á ,  5 .  E N T R E S U E L O .
N O T A . En e ]^ Ism o  ee expende la higiénica Agna Vegetal de Arroyo, de ex­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su primitivo color, sin 
m anchar la piel y  la ropa y de fácil aplicación.
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dos billetes de cinco libras, lo cual significaba 
que el trato quedaba aceptado.

xxni.

Ia
la

Miss Penny no habia exajerado nada en 
taberna de Relay-last cuando hablaba de 
profunda pena que afligía á sir Cooman.

Ei d^nfsimo gobernador, que era un per­
fecto gentleman, estaba tan afligido que daba 
compasión el verle.

Tenía una esposa y  una hija.
La esposa era una señora alta, seca y  de un 

carácter triste y  de sistemática contradicción 
que se lamentaba de la lluvia cuando llovía, 
dei frió cuando soplaba el aire un poco fuerte, 
y  del sol cuando ia neblina daba permiso para 
que brillasen sus rayos.

Madama Cooman recibía cuotidiana é inva­
riablemente la visita de dos médicos que la 
prescribían medicamentos conformes con su 
estado de enfermedad imaginaria.

Miss Cooman se parecía tanto á su madre 
como la castaña al huevo, ó como ia i á la o.

Pequeña de estatura, gordinflona, con ojo? 
pardos y gruesos labios.

La madre se lamentaba de estar flaca: la hija 
estaba desesperada de engordar más y  más 
cada dia.

Por lo demás miss' Cooman no tenía mejor
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los franceses no hablan el inglés como vos.

—¿Sabéis hablar francés?
—Ciertamente.
—Pues bien, escuchadme.
Y  el Hombre gris continuó hablando francés 

con tal corrección y pureza en el estilo y  en el 
acento, que el corchete se creyó estar en 
aquel momento en el boulevard des Italíens.

—De modo que sois francés?
— Sí.
—Y  queréis que se os ponga preso?
—Por eso es por lo que os ofrezco cinco li­

bras á cada uno.
— Luego entonces no sois un lord?
—No.
—¿Quién sois, pues?
—Un francés; ya os lo he dicho.
—Pero tendréis un nombre.
—Deseo llamarme Francis Galtier.
—Ya lo entiendo; pero...
Ei fl'oMóreífri.'! le miró con una sonrisa di­

ciéndole:
—Pero desearíais saber mi verdadero nom­

bre, no es esto?
—Por pura curiosidad, vuestro honori
—Bueno!—contestó el Hombre gris,—llevad­

me ahora á White-Cross y  cuando salga yo 
os prometo deciros mi nombre legítimo.

—Los dos alguaciles se miraron el uno al 
otro murmurando esa palabra que tan gráfica; 
mente retrata el carácter nacional de loa in­
gleses.

—¡Escéntrico!
Y  alargaron las manos para guardarse los
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—¿Qué cosa?
—Que paguen la deuda de ese pobre señor 

antes de que haya entrado en la prisión.
—¿Queréis chancearos?—dijo el Sentimental
—Esas bromas, vuestro honor, son todavía 

mejores que el Oporto—replicó Edward North- 
man—Y por San Jorge que el Oporto de vues­
tro honor es escelente.

Y  diciendo esto vació su vaso.
El Hombre gris se lo volvió á llenar y conti­

nuó diciendo:
—Todo es posible... hasta lo imposible.
—Así es.
—Qué es lo que debe ese hombre?
—El principal asciende á veinte y cinco li­

bras (ó sean seiscientas veinte y  cinco pesetas 
en moneda española'.

—Y las costas é intereses?
—Casi otro tanto.
El Hombre gris se desabotonó pausadamente 

su viejo paletot gris, sin pronunciar una sola 
palabra, y  en medio de la mayor estupefacción 
de los dos alguaciles que dieron un paso atras, 
del anciano deudor que vaciló sobre sus pier­
nas y  de la jóven que lanzó un grito de asom­
bro, sacó una grasienta cartera que abrió y 
que estaba atestada de billetes de banco. Des­
pués de esto fuá sacando uno á uno diez bille­
tes de cinco libras, que extendió sobre el vela­
dor, diciendo;

—Es esa la cuenta?
—Pero... pero... —balbuceó e l Sentimetiial, 

—que es lo que hacéis?
—Pagar—contestó el Hombre gris.
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